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ORACION POR LA JUSTICIA
l. VER 

Adaptación de Lucas 3:10-15. 

LECTOR (A): 

San Juan Bautista dijo a las muchedumbres: 

Denme alguna evidencia de su deseo de reforma, alguna evidencia de su intención de limpiar el camino para el reino de Dios...  
Las muchedumbres le preguntaron a San Juan Bautista, “¿QUÉ DEBEMOS HACER?” 

Juan les dijo: 

Quien tenga dos capas debe compartir con la persona que no tiene ninguna… 

Y quien tenga comida debe hacer lo mismo. 
Incluso los recaudadores de impuestos le dijeron: “¿QUÉ DEBEMOS HACER?” 

Él dijo: 

Dejen de tomar más de lo que se les debe. 
Le preguntaron los soldados “¿QUÉ DEBEMOS HACER?” 

Él les dijo: 

No obtengan bienes a través de la fuerza o la amenaza, no acusen a nadie falsamente, y quédense satisfechos con sus salarios.

Las personas estaban llenas de expectativas ………….. 

Ésta es la palabra de Dios. 

REFLEXION: 

Vamos a tener un momento de reflexión en silencio, preguntándonos “¿QUÉ DEBEMOS HACER?” 

¿Cómo respondemos a esta pregunta en una realidad económica global? 
¿Cuáles son las expectativas de que estamos llenos o llenas cuando hemos escuchado a la Escritura? 

ll. JUZGAR 

Introducción: 

En mi tierra, América del Norte, los pueblos indígenas tienen un estilo de orar que incluye investigar las direcciones del universo para el sustento espiritual. 

Cuando nosotros consideramos cómo administramos y organizamos nuestros recursos en esta tierra cada vez más pequeña, yo he adaptado esta oración e invito a todos a unirnos en la averiguación de las cuatro direcciones del universo para la justicia, nuestro sustento espiritual. Investiguemos los modos en que diversas partes de la tierra, diversas épocas en la historia, han organizado recursos, a veces justamente, a menudo injustamente, escuchemos las direcciones del universo y aprendamos de ellos, dirigiendo nuestra propia internacionalidad hacia la justicia. 

 [Vamos a ponernos de pie y vamos a volver la cara a cada dirección juntos con un gesto mientras se enciende una vela grande y se leen las oraciones] 

(Nos volvemos hacia el Norte, cruzamos los brazos por el pecho, en un gesto de protección y recogimiento, oscilamos de atrás para adelante. La vela azul se enciende.) 

Lector 1: 

Nos volvemos hacia el norte buscando al Dios de justicia. Al enfrentarnos a las fuerzas económicas dominantes de naciones norteñas, convocamos a refrenar el capitalismo y a compartir equitativamente los recursos de la tierra. Nos oponemos a la dominación por medio del poder y  expresaremos nuestro evangelio contra cualquiera que domine o busque exclusión. Buscamos abrigo y protección de los vientos fríos del norte. Buscamos compartir la eficacia de la producción y los beneficios de la tecnología. 
(Pausa por un momento) 

 (Nos volvemos hacia el oeste, extendemos los brazos hacia afuera y  hacia abajo, con las palmas arriba en un gesto de soltar mientras bajamos el rostro en reverencia al sol  poniente. Se enciende la vela anaranjada).  

Lector 2: 
Nos volvemos hacia el oeste buscando al Dios de justicia. Mientras miramos el sol poniente, juntamos las pérdidas que las mujeres han sufrido en los largos días de injusticia. Reconocemos el hambre, la violencia, la pobreza y la pérdida de nuestros niños. Vamos a dar las buenas noches a estos días y trabajaremos por una nueva aurora. 

(Pausa por un momento) 
 (Nos volvemos hacia el este, levantando los brazos sobre la cabeza, con los ojos abiertos hacia arriba en un gesto de saludo al alba. Se enciende la vela amarilla). 

Lector 3: 
Nos volvemos hacia el este buscando al Dios de justicia. Vemos en el oriente los amos coloniales del milenio pasado. Pero vemos un nuevo sol que se eleva por tierras donde los pobres finalmente recibirán su herencia. Nos comprometemos a trabajar con todos los que buscan este nuevo nacimiento y a apoyar a todos los que esperan nacer en un mundo en el que cada persona tenga un lugar de pertenencia. Nos opondremos a una nueva colonializacion económica. 

(Pausa por un momento) 

 (Nos volvemos hacia el sur rodeándonos mutuamente los hombros con los brazos, en un gesto de acogida, de comunidad y de solidaridad. Se enciende la vela roja). 

Lector 4: 
Nos volvemos hacia el sur buscando al Dios de justicia. Escudriñamos en nuestros corazones y hogares. Buscamos en las comunidades de hermanos y hermanas indígenas que han sobrevivido contra todas las formas de dominación. Buscamos en nuestras propias sociedades y en las leyes y nos comprometemos a evaluar éstos a la luz de la inclusión de todas las mujeres, de todas las personas. Y renovamos nuestra decisión de actuar por la inclusión de todos. 

(Pausa por un momento mientras todos giran hacia las cuatro velas centrales)  

lll. ACTUAR 
Ahora cada persona (sin ningún orden particular y más o menos juntas) llevará su vela individual a una de las cuatro grandes velas de dirección. Cada una puede escoger la dirección  a que se sienta atraída . Ya junto a la vela grande, encienda su pequeña vela y colóquela cerca de la grande. Mientras está allí, tome unos momentos para hablar con otra u otras  personas que esté cerca de su vela. Comparta con ellas de su deseo que fluye de esta oración y escuche el deseo de las otras personas. 

Después de unos momentos de este momento de compartir informal, se oirá una canción grabada después de la cual pedimos darse una señal de paz entre todos, a medida que el grupo se dispersa y se dirige a continuar el  trabajo del día... 

Canción:  

SÓLO LE PIDO A DIOS 

Sólo le pido a Dios
 

Que el dolor no me sea indiferente 

Que la reseca muerte no me encuentre 

Vacía y sola sin haber hecho lo suficiente. 

Solo le pido a Dios, 

Que lo injusto no me sea indiferente, 

Que no me abofeteen  la otra mejilla 

Después que una garra me arañó esta suerte. 

Sólo le pido a Dios 

Que la guerra no me sea indiferente 

Es un monstruo grande y pisa fuerte 

Toda la pobre inocencia de la gente 

Es un monstruo grande y pisa fuerte 

Toda la pobre inocencia de la gente. 

Sólo le pido a Dios 

Que el engaño no me sea indiferente, 

Si un traidor puede más que unos cuantos 

Que esos cuantos no lo olviden fácilmente. 

Sólo le pido a Dios 

Que el futuro no me sea indiferente 

Desahuciado está el que tiene que marchar 

Para vivir una cultura diferente. 

Sólo le pido a Dios 

Que la guerra no me sea indiferente 

Es un monstruo grande y pisa fuerte 

Toda la pobre inocencia de la gente 

Es un monstruo grande y pisa fuerte 

Toda la pobre inocencia de la gente.

